
                                                               

                              

           

 

Tema: La Urgencia de Hacer Discípulos. 

¿Qué nos ha estorbado y cómo retomar esta labor fundamental? 

 

La Gran Comisión de nuestro Señor Jesucristo, dada a los primero discípulos, el 

núcleo de la primera Iglesia sigue siendo el mismo:  

 

“Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y 

en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos 

en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que 

guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros 

todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.” (Mateo 28:18-20) 

 

Ganar personas para Cristo con el propósito de enseñarles y ayudarlas a crecer 

hasta ser como Cristo en todas las áreas, es y seguirá siendo no sólo meta de la 

Iglesia, sino también la mayor necesidad del mundo hasta que Cristo regrese. (Jn. 

17:20-23; Ef. 4:13; 1Tes. 5:23) 

 

Desde el punto de vista humano, 

nuestra identidad como 

discípulos (seguidores, 

aprendices, imitadores de Jesús) 

es la base de todo lo demás en 

la vida cristiana y en el 

ministerio... 

 

 

Analicemos algunos preceptos 

para la Formación de 

Discípulos que aprendemos de la labor formativa de Jesús, y a partir de ellos 

reflexionemos de qué maneras nuestra labor puede estar siendo estorbada o 

retardada, y cómo podemos retomarla o reorientarla. 

 

PRECEPTO #1. SEGUIR EL MODELO EFICAZ. 

 

La buena Formación de Discípulos exige que, como pastores e iglesias, sigamos por 

convicción el Modelo Formativo de Jesús y los Apóstoles. 



                                                               

                              

           

 

 

¿Qué ejemplo debemos seguir al hacer discípulos? 

Pasajes relacionados:  

Mt. 28:20; 1Pe. 2:21; Jn. 13:15-17; Hch. 4:13; 11:26;  

Fil. 3:17; 1Tes. 4:1-2, 2Tes. 3:9;  2Ti. 3:10, 11; 1Co. 4:16, 17. 

 

Al observar el registro del Libro de los Hechos, el cual registra el resultado de la labor 

del Maestro, vemos a un pequeño grupo de discípulos que trastornaron con perfecto 

éxito al mundo de aquellos días, imitando lo que habían visto y aprendido en los 

aproximadamente 3 años anteriores de sus vidas. (Hechos 17:6) 

 

Luego, años más tarde, en los testimonios de los apóstoles vemos claramente que su 

meta hasta el último día de su vida fue repetir la formación de discípulos 

cristianos, haciendo tal como hizo Jesús con ellos, y lo lograron. Con respecto a la 

Formación de Discípulos, ellos sabían qué hacer; querían hacerlo; sabían cómo hacerlo, 

y lo hicieron con perseverancia, sin detenerse ni desviarse; gracias a eso también 

estamos nosotros aquí el día de hoy. (1Jn 1:1-4; Ro. 15:18-23; Gá. 4:19; Col. 1:28 – 

2:3) 

 

El Modelo Formativo de Jesús, el cual incluyó diversos aspectos y variadas actitudes 

y conductas, es el más efectivo, y corresponde a cada siervo de Dios descubrirlo, 

entenderlo, profundizarlo e imitarlo. Podemos clasificar las acciones que incluyó 

dicho método en 3 EJES FUNDAMENTALES QUE SIGUIÓ JESÚS PARA 

FORMAR A LOS DISCÍPULOS: 

 

1) EJE DE RELACIÓN. Jesús formó discípulos relacionándose con ellos. Los 

buscó con un alto y sincero nivel de involucramiento, y lo hizo antes de 

edificarlos y de llamarlos a servir. Asimismo, buscó que entre ellos tuvieran 

buenas relaciones pues éstas serían un vínculo vital para su desarrollo. ¿Cómo 

lo hizo? 

 

 Los buscó. Se interesó por ellos sinceramente. Ayudó a sus familias. 

Anduvo en las ciudades y sinagogas de ellos, asistió a sus eventos. Les 

extendió amistad. Fue tolerante y paciente. No los desechó; los aceptó. 

Los prefirió. Los defendió. Lo supervisó y corrigió. Les abrió su 

corazón. Oró por ellos. Les sirvió. Los amó. 

 



                                                               

                              

           

2) EJE DE EDIFICACIÓN. Jesús formó discípulos edificándolos. Buscó de 

manera prioritaria e intencional el desarrollo y la madurez de cada uno de sus 

discípulos. ¿Cómo lo hizo? 

 

 Les dio ejemplo bueno y consistente. Se interesó por su fe y por su 

conocimiento de Dios. Les enseñó muchas cosas, todo lo que 

necesitaban saber para crecer. Contestó sus preguntas. Les explicó en 

privado el significado de sus enseñanzas. Les clarificó temas difíciles. 

Usó métodos efectivos, atendiendo a sus características y necesidades 

de aprendizaje. Los amonestó, advirtió, reprendió, corrigió. Se 

acompaño de ellos; dejó que lo observaran de cerca en todo lo que hizo; 

ministró delante de ellos. 

 

3) EJE DE DEDICACIÓN. Jesús formó discípulos llamándolos a seguirlo. 

Cuando llegó el tiempo los desafió a dar los pasos para comprometerse y 

entregarse de forma personal y total al único que es la Verdad. Con esto les 

reveló el valor y propósito trascendente que Dios les daba, pero también con esto 

les mostró cuál era la fuente de poder para vivir en forma íntegra, pues la 

consagración a ÉL es la fuente del poder y gozo en la vida cristiana. ¿Cómo lo 

hizo? 

 

 Les dio el ejemplo máximo de entrega personal. Les clarificó el costo. 

Y les enseñó las recompensas y recursos para pagarlo. Los involucró 

en el ministerio y les hizo parte; lo hizo con ellos. Los vio como lo que 

podían llegar a ser. Los envió en proyectos de servicio y les dio 

retroalimentación. Confió en ellos, a pesar de sus tropiezos. Los 

comisionó. No hizo un plan B. 

 

Hacer y promover la Formación de Discípulos primero exige que nos convenzamos de 

que a parte del ejemplo de discipulado de Jesús y los apóstoles, no existe otro -

Modelo más excelente al que podamos ir para hacer discípulos en forma efectiva en 

nuestras Iglesias y desde nuestra Iglesias. 

 

Es imperativo que procedamos a hacer exactamente lo que el Señor quiere que 

hagamos (lo que Él hizo), pues así es como ÉL ha prometido respaldar y prosperar 

nuestros esfuerzos. Por ello, deberíamos evitar a toda costa conformarnos con sólo 

“hacer algo” para el Señor, y más bien avanzar en imitar precisamente lo que Él hizo 



                                                               

                              

           

y que luego nos ordenó hacer. Recordemos que es la obediencia al pie de la letra lo 

que a Dios quiere y recompensa. (Josué 1:7-9; 1Samuel 15:22-23) 

 

¿CÓMO ES ESTORBADA O RETARDADA LA FORMACIÓN DE 

DISCÍPULOS AL MENOSPRECIAR O DESATENDER ESTE PRECEPTO 

FUNDAMENTAL? 

 

Cuando no creemos o no hemos desarrollado la convicción de seguir el Modelo 

Formativo de Jesús entonces… 

 

• Hay confusión. No se tiene una idea clara y completa de lo que el Señor nos 

encomendó. Se confunde la labor de hacer discípulos con dar lecciones, con 

bautizar, con asistir a los cultos, con servir o con apoyar a la obra misionera, todos 

los cuales son aspectos buenos y necesarios pero periféricos a la cuestión de hacer 

discípulos.  

 

• Hay falta de rumbo claro y firme en la dinámica de la Iglesia. Tanto el liderazgo 

como la iglesia experimentan una desorientación constante debido a que no se han 

convencido de lo que el Señor quiere que hagan y de cómo hacerlo. La misión de 

la Iglesia no es un mensaje consistente en la filosofía y dinámica de la Iglesia, sino 

que se diluye entre diversas metas y actividades que se buscan. 

 

• Se permiten otras influencias. Sin un rumbo claro y firme es fácil comenzar a 

dejarse influir por otras fuerzas de influencia que están dando ciertos resultados; 

innovaciones atractivas pero apartadas de las metas y modelos netamente bíblicos.  

Muchas de ellas hoy entran por medio de asuntos doctrinales, de alabanza o 

musicales “novedosos”, las cuales mantienen a la iglesia “haciendo algo” pero sin 

dar al blanco de los que el Señor quiere que hagamos. 

 

• Se buscan otras prioridades; se hacen otras cosas. Al principio la desviación es 

poco perceptible, pero con el tiempo, quienes han dado autoridad a otras influencias 

y no a Jesús y la Biblia, terminan enfrascados en proyectos buenos pero secundarios, 

realizando cosas distintas a las que el Señor hizo y ordenó; invirtiendo más en las 

cosas de este mundo.  

 

• No se levantan más discípulos maduros. Al no estar invirtiendo consistentemente 

en promover y cuidar el proceso de formar discípulos, éstos no terminan de surgir, 

o si surgen algunos, difícilmente logran madurar más allá de las etapas iniciales. 



                                                               

                              

           

Así, al paso de los años esto resulta en iglesias conformadas no por discípulos 

maduros y crecientes, sino, en su mayoría por dos clases de cristianos: por un lado, 

la iglesia comienza a llenarse de nuevos creyentes que no logran madurar, y por 

otro, llegan creyentes provenientes de otras congregaciones, quienes muchas veces 

 

son recibidos sin primero ayudarles a examinar bien su doctrina, actitudes, y estado 

espiritual a la luz de lo que Cristo pide de todos sus discípulos, y a quienes, debido 

a la necesidad de la iglesia, se les permite servir o dirigir. Muchas veces estos 

cristianos “enfermos” son quienes terminan influyendo y malogrando a los nuevos 

creyentes que no fueron bien dirigidos en el proceso de madurez y desarrollo 

cristiano. 

 

• Se detiene el surgimiento de obreros, líderes, maestros, pastores, misioneros. 

Como la base para todo es el discipulado de cada cristiano, las Iglesias en las que 

es muy poca la población de cristianos que militan con la conciencia de discípulo 

tampoco verán el surgimiento de nuevos siervos del Señor. Con los años esto genera 

sobrecarga y poca fuerza para emprender, llevando a la iglesia sólo a mantener las 

cosas. 

 

• Hay frustración ministerial. Con el tiempo, no ver ni experimentar avances reales 

en lo que Jesús nos comisionó, llena de frustración al ministro, a los líderes y a la 

iglesia. Ante dicha frustración un posible camino será el de conformarse con una 

especie de club cristiano que ha perdido la visión y ya no lucha a favor de los 

propósitos divinos. 

 

• La iglesia local entra en crisis. La falta de nuevos discípulos que vayan 

madurando, impide la buena renovación del liderazgo y cuerpo de obreros. Esto 

deja a la Iglesia a merced de los peligros de nuestro tiempo: falsa doctrina, 

apostasía, enemistades, divisiones, problemas financieros, etc., los cuales terminan 

ocasionando el colapso de la misma. 

 

PAUTAS PARA RETOMAR O REORIENTAR LA FORMACIÓN DE 

DISCÍPULOS APLICANDO ESTE PRECEPTO… 

 

A. REVISA Y AUTO EXAMINA concienzudamente cómo estás haciendo y 

promoviendo la formación de discípulos en tu campo de responsabilidad. 

 

B. RECONOCE si NO estas imitando el modelo de Jesús sino otras maneras. 



                                                               

                              

           

 

C. COMPROMÉTETE con el proceso de Jesús, entiéndelo mejor, convéncete de él. 

 

D. ABANDONA métodos y actividades que estás siguiendo distintos de lo que el 

Señor ejemplificó. Detén proyectos y estrategias que no inciden directamente con 

la formación de discípulos. 

 

  

E. REDISEÑA tu manera de hacer discípulos, así como el proceso de formación en tu 

iglesia; implementa progresivamente un modelo que se asemeje más a lo que hizo 

Jesús. No te conformes con menos. 

 

 IMPORTANTE: Un asunto vital aquí es reconocer que Jesús y los apóstoles 

nunca se vieron como los únicos de los que procedía la formación de los 

cristianos. Realmente la iglesia local es el cuerpo o “la red” que el Señor 

ha puesto para intervenir y aportar todo lo necesario para el crecimiento 

y edificación de los discípulos. Como pastores, líderes, obreros, somos 

necesarios, pero no somos suficientes ni permanentes. (Hch. 9:19; Ef. 4:16)  

 

Creer esto nos mueve a rediseñar y reimpulsar nuestra manera de promover 

la formación de discípulos, pensando y usando estrategias que incidan 

realmente en la capacitación, participación, colaboración e influencia de 

otros cristianos.  

 

Ejemplos prácticos: 

 

• No volver a viajar sólo. 

 

• Discipular, aconsejar o visitar siempre acompañado de otro(s) que 

quieran ser equipados (previa inducción). 

 

• Instalar un curso de los aspectos doctrinales fundamentales enfocado a 

edificar la vida cristiana de los nuevos creyentes, pero administrado 

por hermanos de la iglesia que han ido madurando. 

 

• Instalar capacitaciones para discipuladores, los cuales se programen 1 

o 2 veces en el año, acompañados de proyectos de obediencia.  

 



                                                               

                              

           

• Si soy pastor, velar porque haya capacitación en la iglesia, siendo 

consciente del 2º y 3er nivel de edificación, no quedándome sólo en el 

1º. (2Ti. 2:2) 

 

• Instalar una Academia o Instituto intra-iglesia para preparar ministros, 

con el apoyo de otros consiervos. 

 

F. ACEPTA que el cambio y los frutos no serán inmediatos, pero hazlo con paciencia 

sabiendo que cuando el Señor venga te hallará fiel haciendo así. 

 

G. DEPENDE del Señor. Él está con nosotros para proveernos y ayudarnos cuando 

hacemos ajustes importantes para obedecerlo. 

 

 IMPORTANTE. Jesús nos colocó para dar fruto permanente (Jn. 15:16).  

Cuando por varios años no ha habido fruto de verdaderos discípulos, quizás haga 

falta tomar medidas drásticas para salvar al ministro o al ministerio de la 

esterilidad; y, aunque algunas de estas medidas pudieran tomar algunos meses o 

algunos años, bien valdrían la pena… 

 

1. Ajuste menor. Humillarse ante Dios, reconocer la aridez y pedir consejo y 

capacitación al respecto, con la disposición franca de que nos ayuden a 

identificar qué aspectos del Modelo de Cristo no estamos tomando en serio, lo 

cual puede ser el origen de la aridez ministerial. 

 

2. Ajuste mayor. Reconocer como ministro que hizo falta aprender a hacer esta 

labor de manera íntegra o completa; buscar ayuda e incluso considerar la 

posibilidad de hacer un alto temporal en el ministerio pastoral para dar 

prioridad a re-aprender la labor al lado de siervos de Dios que se la puedan 

enseñar y ejemplificar. Estar dispuesto a pagar el costo de aprender esto: 

moverse geográficamente, trabajar secularmente, ser honesto con el grupo que 

atiende, etc. 

 

 

PRECEPTO # 2. EL LLAMAMIENTO BÁSICO AL DISCIPULADO. 

 

La Formación de Discípulos es con base en el llamamiento básico de Jesucristo a creer 

en él y a seguirlo. 

 



                                                               

                              

           

 

 

¿Cuál es el llamamiento supremo? 

Pasajes relacionados:  

Mateo 4:18-22; Marcos 1:16-20; Mt. 11:25-30; Jn. 12:24-26; 15:1-11; Fil. 3:7-15. 

 

La forma en la que Jesús buscó y llamó a sus discípulos es la que debemos imitar. De 

su ejemplo aprendemos que el llamado a ser Discípulos tiene características 

específicas que no deberíamos pasar por alto ni confundir, so pena de cosechar un 

Ministerio desorientado y débil. 

 

Entender el lugar y las características de este llamado nos permite formar a otros 

usando una buena filosofía ministerial, haciéndolo con un estilo serio y a la vez 

flexible, con un modo exigente pero amigable; ese fue el equilibrio de Cristo que 

cautivó y formó a los discípulos, y el Señor puede usarnos para imitarlo. (Jn. 1:14; 1Pe. 

5:1-4)  

 

Según el registro de los evangelios, el Llamado a ser Discípulos: 

 

1. Lo hizo Jesús al inicio de su Ministerio. Esto indica la prioridad en que el Maestro 

tenía tanto la formación de discípulos como la formación de su propio equipo de 

colaboradores; aunque esto último era una meta a mediano plazo.  

 

2. Fue por iniciativa del Maestro. Jesús fue a ellos; los buscó en su lugar de trabajo 

y los llamó. Desde el comienzo invirtió en ellos. Tuvo la madurez, la visión y el 

amor para hacerlo. 

 

3. Fue posterior a haberle conocido y visto en acción en virtud de un acercamiento 

inicial. No se trataba del primer contacto. 

 

4. Fue una invitación hecha personal y formalmente. Fue una invitación seria a que 

lo siguieran con prioridad.  

Esto era necesario porque a pesar de que ya le 

conocían, ellos habían vuelto a concentrarse en 

sus ocupaciones como si fueran lo único o lo 

más prioritario de atender. Por eso era 

necesario que el Maestro diera este paso. 

 



                                                               

                              

           

5. El llamado fue a seguirlo a Él. “Venid en pos de mí…”. Ir con él o detrás de él. 

Para observarlo de cerca, para imitarlo, para aprender de él. 

 

6. Jesús NO enfatizó, inicialmente, el costo de servirle sino la necesidad y las 

recompensas de seguirlo. Más adelante les clarificaría el costo; pero al principio 

no tenía caso ponerles en la mente un costo que aún no podrían asimilar ni llevar. 

Si embargo, podrían considerarlo y asumirlo una vez que escucharan y vieran al 

Maestro en acción enseñando su doctrina, ministrando y enfrentando la oposición 

que conlleva dar testimonio a la verdad. (Jn. 18:31-37) 

 

7. Les prometió formación: “…y os haré pescadores de hombres”. Parece sencillo, 

pero esto lo abarca todo, y es la clave de la verdadera felicidad en la vida. (Mr. 8:35; 

Jn. 10:10) 

 

8. Llamó a hombres activos, productivos. No se detuvo de hacerles esta invitación 

por el hecho de que estuvieran ocupados o fueran prósperos en sus actividades.  

Quienes muestran responsabilidad en sus labores seculares, más adelante podrán 

mostrarla en las espirituales y también ministeriales. (Pr. 26:10) 

 

9. Llamó a hombres rudos, es decir, rústicos, sin terminar. Esta clase de hombres 

suelen ser más sencillos y en ellos puso su mirada primeramente el Señor. Jesús los 

llamó NO por lo que eran sino por lo que llegarían a ser. Los vio con esperanza. 

(1Co. 1:26-29) 

 

Resulta muy importante notar que este llamado no es la invitación al servicio ni el 

llamado a ministerio de tiempo completo; tampoco es la insistencia a que el creyente 

ayude o colabore en el algo en la iglesia; no tiene que ver empujarlo a realizar 

evangelismo o misiones. Mas bien, este es el llamado que dará pie y sostendrá a 

todo aquello, pues se trata del llamado a seguir a Jesús con prioridad. Está más 

relacionado con un llamado inicial a la consagración.  

 

Entonces, para que un cristiano llegue a ser formado como discípulo éste primero 

necesita, sin prisas ni dudas, entender y aceptar voluntariamente dicha formación 

como su meta máxima en la vida, para la gloria de Dios, y para su propia 

realización. (Fil.3:14) 

 

Pero necesita entenderla como una meta presente y continua, la cual puede y debe 

buscar desde ahora y cada día de su vida. Necesita aceptar y convencerse de que la 



                                                               

                              

           

meta más alta es la de mantenerse en la senda siendo formado como cristiano 

obediente; y NO, la de recibir posiciones, ejercer ministerios, alcanzar logros, obtener 

dinero, fama, prestigio, etc. (2 Co. 11:2; Col. 1:28; Ef. 5:26, 27; 1Tes. 5:23; Mt. 20:20-

28) 

 

Entonces, la formación de discípulos se da en virtud de la comprensión y obediencia al 

llamado básico de seguir personalmente a Jesús. Los cristianos primero necesitan llegar 

a aceptar este llamamiento como la base para todo lo demás en su vida cristiana y 

ministerio; sin ello, el avance en otros campos podría ser en vano. ¿Por cuánto tiempo 

servirán, testificarán, apoyarán, ofrendarán, predicarán, pastorearan, etc., aquellos que 

no aprendieron a ser buenos discípulos primero? ¿Cómo harán todo esto? ¿Con qué 

corazón? 

 

Formar discípulos exige que los creyentes constituyan como la máxima meta de sus 

vidas el seguir a Cristo, abandonando todo lo que les pueda estorbar esto en su 

corazón y actividades. Es en esto en lo que pastores, líderes y cristianos maduros, 

debemos poner nuestro amor y esfuerzo para ayudar a otros creyentes, enseñándoles y 

conduciéndoles con el equilibrio de Cristo, con amor y firmeza; orando por ellos para 

que Dios les guíe a rendirse a Él como el Señor de sus vidas. (Gá. 2:20; Ro. 12:1-2) 

 

Esto es algo que sólo podemos hacer cuando hemos entendido su importancia, y cuando 

creemos que el Señor siempre llena la vida de quienes lo siguen; cuando creemos que 

será a través de la obediencia a este llamamiento que Él, no nosotros, les dará nueva 

identidad, significado, propósito, y los hará productivos, felices y fieles; cosas que 

venían buscando en el mundo, pero sin hallar realmente porque las mismas sólo se 

obtienen en función de su formación cristiana. (Mt. 11:28-30; 16:25; Jn. 15:11) 

 

¿CÓMO ES ESTORBADA O RETARDADA LA FORMACIÓN DE 

DISCÍPULOS AL MENOSPRECIAR O DESATENDER ESTE PRECEPTO 

FUNDAMENTAL? 

 

Cuando no entendemos o menospreciamos que la Formación de Discípulos descansa 

sobre el llamamiento básico de seguir a Cristo, entonces… 

 

• Somo inconstantes porque nuestra autoestima sufre eventuales “bajones”. 

Al no haber formado una conciencia de discípulo o al no haber aprendido a vivir 

y ministrar desde dicha relación fundamental, nuestro autoconcepto o autoestima 

la hacemos depender de otros factores cambiantes como nuestros logros y 



                                                               

                              

           

avances o el éxito de otros Ministerios, las decisiones o actitudes de otras 

personas, el aprecio o aprobación de otros, la presencia o carencia de ciertas 

ventajas geográficas, económicas, etc. Esto nos conduce a tener un ánimo 

inestable que nos frena sistemáticamente al querer hacer la obra, lo cual afecta y 

retarda el proceso. (Stg. 1:8) 

 

• Esperamos, inconscientemente, que nos sigan a nosotros. Es cierto que la 

unidad y fidelidad entre cristianos y colaboradores es algo bueno, valioso y muy 

necesario. Pero si no mantenemos en nuestro corazón la claridad de Quién es el 

que nos llama a nosotros y a los hermanos a seguirlo, entonces, de manera sutil 

dejaremos que el diablo, la carne y el mundo depositen en nuestro corazón la 

idea de que es a nosotros a quien siguen o que es con nosotros con quienes se 

comprometen. O, por otro lado, como hermanos y colaboradores, podemos 

llegar a creer que la fidelidad y compromiso es con el líder o el pastor. Esto nos 

mete a una atmósfera peligrosa en la que nos volvemos susceptibles a sentirnos 

decepcionados, traicionados, heridos, no apoyados, desesperados; o bien con 

expectativas injustas de parte o hacia los que están al frente. Es aquí donde el 

diablo logra producir muchos problemas entre el liderazgo y el cuerpo de santos 

y obreros de la Iglesia. (2Co. 4:5) 

 

• Optamos por un ministerio solitario. Quizás nos sentimos sin la autoridad para 

llamar a otros al compromiso, la fidelidad y el sacrificio poque no tenemos la  

convicción de que es Jesús quien les llama por medio de nosotros. Quizás 

aceptamos cualquier propuesta o apoyo, en las condiciones que cada quien pueda 

o quiera, porque no estamos convencidos de que la vida consagrada a Dios es la 

mejor, y de que el Señor será fiel con quienes le sigan. Pensamos que si le 

exigimos demasiado a los hermanos podemos ser responsables de que éstos 

pierdan su estabilidad familiar o económica. Tenemos miedo de que, si les 

invitamos a entregar a Dios toda su vida, luego Dios se tarde en responderles y 

ellos se decepcionen de nosotros. Así, tristemente se opta por invitarlos o 

“engancharlos” apelando a otros medios como promesas, recompensas, 

preferencias, lisonjas, advertencias, amenazas.  

 

• Nos apresuramos y “quemamos” a los discípulos. Confundimos el llamado 

básico con otros llamados; a veces por la necesidad de la iglesia, o por nuestro 

cansancio, o llevamos prisa debido a nuestros anhelos personales; entonces, 

tratamos de enrolarlos anticipadamente en el servicio. Al comenzar a ministrar 

sucede que no tienen la madurez cristiana necesaria y las dificultades del 



                                                               

                              

           

ministerio, o su propia falta de santidad y testimonio, sólo terminan 

produciéndoles una frustración y decepción de la que difícilmente se levantarán. 

 

• Invertimos sólo en aquellos que nos parecen más dotados. Nos olvidamos de 

cómo eran aquellos en quienes el Señor puso su mirada y así, dejamos de ver e 

invertir en aquellos que, sin las ventajas evidentes que otros tienen, pueden llegar 

a crecer y a ser usados por el Señor. Ante esta acepción de personas, muchas 

veces el Señor tiene que disciplinarnos de maneras dolorosas. 

 

• Nos sentimos incapaces de formarlos y los enviamos “fuera” a prepararse. 

Cuando como siervos de Dios estamos sostenidos personal y ministerialmente 

desde nuestra conciencia y relación de discípulos de Cristo, entonces sentiremos 

la necesidad y la confianza de conducir a los cristianos a través de las distintas 

etapas de su desarrollo espiritual, hasta el punto de que Dios haga en ellos su 

voluntad para que lleguen a ser obreros o ministros maduros. Quizás no 

tengamos toda la estructura, los elementos o la experiencia que gracias a Dios 

hay en otras Iglesias; pero, por la fe en el que dijo: “Venid en pos de mí, y os 

haré pescadores de hombres”, seremos movidos a buscar la manera de 

implementar en nuestra iglesia el proceso completo del modelo formativo de 

Jesús, el cual terminó con la formación de ministros.  

 

Pero, si contrario a esto, carecemos o descuidamos la conciencia y convicción 

de que el Señor es quien forma a los discípulos, y que lo hace a través de otros 

discípulos, entonces, nos sentiremos incapaces de formarlos dentro de la Iglesia, 

y preferiremos enviarlos fuera de ella a terminar de preparase. Esto ha llegado a 

funcionar y puede funcionar, pero no es lo mejor; no es lo que indica la Biblia, 

pues, es un modelo que tiene serias desventajas: el cristiano es separado de su 

congregación, de su liderazgo espiritual, y de su primera familia en Cristo; la 

iglesia se queda sin la bendición de los que han ido desarrollándose más dentro 

de ella; el liderazgo no es robustecido en el corto plazo; el que es enviado se casa 

con la idea de que para formar a otros tendrá que enviarlos fuera para preparase; 

por el paso del tiempo se complican las cosas y no siempre el obrero vuelve a su 

Iglesia, entre otras. 

 

PAUTAS PARA RETOMAR O REORIENTAR LA FORMACIÓN DE 

DISCÍPULOS APLICANDO ESTE PRECEPTO… 

 



                                                               

                              

           

A. REAFIRMA tu consagración e identidad en Cristo. La consagración es la 

rendición de nuestra voluntad para dejar que Jesús nos gobierne por el Espíritu 

Santo, considerándonos continuamente siervos e instrumentos de Su voluntad. 

Consagrarnos a Cristo implica que Él nos ha recibido para sus propósitos, y que nos 

ha dotado con la nueva identidad en Él. Es a estas realidades que debemos anclarnos 

siempre, evitando que pierdan su brillo y frescura en nuestro corazón. Esta es la 

manera básica de atender y resolver nuestra inestabilidad emocional: situándonos 

nuevamente en la relación personal de discipulado a la que Cristo nos llama en 

Lucas 9:23-24. (Gá. 2:20) 

 

B. REAFÍRMATE en la realidad de que eres ministro del Señor. Afiánzate en la 

verdad de que eres siervo de Cristo delante de los hermanos, y que no hay mejor 

vida para ti y para ellos que la vida en pos del Señor. Créelo y, por tanto, 

aconséjalos, condúcelos, amonéstalos y llámalos de parte de él y delante de él. 

Busca ser un ejemplo cristiano congruente de modo que ofrezcas un buen referente 

a los hermanos, pero al mismo tiempo no olvides que es a Cristo a quien todos 

vamos siguiendo; este es el equilibrio que evita que seamos demasiado duros o muy 

flexibles. (2Co. 2:14 – 3:6; 1Tes.2:1-13) 

 

C. INSTALA estrategias en la Iglesia, que permitan que los cristianos avancen 

completando sus etapas de edificación, antes de involucrarlos en el ministerio. 

Con la ayuda del Señor diseña y arranca herramientas que ayuden a los cristianos a 

recibir progresivamente la edificación que necesitan. Haz un plan de enseñanza que 

pueda ser dosificado en períodos medianos y más largos, y que sea cíclico. Define 

metas específicas y una manera sabia para impartirlo, de modo que la iglesia se 

involucre en atender las labores que sustenten estas estrategias de edificación, y que  

haya compañerismo y mutua edificación constante entre muchos. Recuerda que 

nuestra responsabilidad como pastores y colaboradores es asegurarnos de proveer  

los medios para que cualquier creyente que lo desee se entregue a seguir a Jesucristo 

y pueda avanzar en el camino de la madurez.  

 

Pregúntate: ¿Si el próximo domingo 10 personas reciben a Cristo, tenemos algo que 

ofrecerles como siguiente paso? ¿Si el próximo mes 5 hermanos responden al 

llamado a consagrarse, como daríamos seguimiento a dicha decisión? ¿Cómo los 

ayudaremos a afianzarse? 

 

D. CONFÍA plenamente en Quien prometió hacer de los creyentes “pescadores 

de hombres”. Las palabras del Señor a los discípulos en aquella playa de Galilea 



                                                               

                              

           

siguen vivas y son eficaces para todos nosotros hoy. Es urgente retomar la labor de 

hacer discípulos confiando en su poder y en su promesa; a nosotros sólo nos toca: 

 

1) Mantenernos yendo en pos de él,  

 

2) Invitar a otros, de su parte, a que también lo sigan,  

 

3) Cuidar el proceso lo mejor que podamos, atendiendo al Modelo que él ya 

nos dejó.  

 

*** 

 

  



                                                               

                              

           

 

 

-PARA ESTUDIO PERSONAL- 

 

PRECEPTO # 3. SÓLO UN DISCÍPULO PUEDE HACER OTRO DISCÍPULO. 

 

Para una buena Formación de Discípulos no debemos perder de vista que sólo un 

discípulo puede hacer otro discípulo. 

 

 

¿Quién puede enseñar a otros? 

Pasajes relacionados:  

Mt. 28:16-20; Lc. 2:40-52; Lc. 3:21-23; Lc. 6:39-42;  

Hch. 9:10-19; Gá. 4:19; Col. 1:28-29; Fil. 3:12-14.  

 

En el ejemplo de Jesús y los Apóstoles, 

observamos que para que pudieran promover con 

efectividad la Formación de Discípulos, ellos 

primero transitaron su propio periodo 

formativo y, además, nunca dejaron de estar 

conscientes de su propia necesidad de seguir 

desarrollándose y dependiendo de Dios. Esto 

les permitió tener siempre la sabiduría, el empuje 

y el poder necesarios para llevar a cabo a gran 

labor de formar a otros.  

 

Este precepto indica que la formación de discípulos requiere de cristianos lo 

suficientemente maduros como para promover y contribuir en la formación de nuevos 

discípulos; en especial, esto se requiere de los pastores y líderes, pero no es exclusivo 

de ellos, pues Dios usa y se vale de todos. (2Tes. 1:11-12) 

 

Entonces, el formador de discípulos primero debe ser un Discípulo Consciente de su 

propia necesidad de madurez y fortaleza constante en las distintas áreas de su vida: 

física, intelectual-moral, espiritual y relacional o social, pues será en estas mismas áreas 

en las que, si se mantiene creciendo, de forma natural, podrá conducir a otros más 

adelante, y esto en las distintas etapas de la vida cristiana y del ministerio. 

 



                                                               

                              

           

Concretemos algunas realidades evidentes en el modelo de Jesús y los apóstoles, 

entorno al crecimiento personal como requisito indispensable para poder formar 

a otros:  

 

 

1º. Si dejamos de crecer y aprender, nuestra formación se detiene, y nuestra 

capacidad para formar a otros disminuye. Sólo podemos llevar a otros hasta 

donde nosotros hemos llegado. Humanamente hablando, nosotros somos el 

parámetro de los que vienen detrás de nosotros. Esta es una ley espiritual, un 

ciego no puede guiar a otro ciego.  

 

2º. La madurez del Discipulador, se da, al indagar con propio interés y 

necesidad en palabras de Dios hasta formar sus propias convicciones. Tiene 

que nacer de él la necesidad de conocer, creer, obedecer, avanzar. Para ello sirve 

en parte el ministerio de predicación y consejería, a través del cual despertamos 

las conciencias adormiladas de los creyentes y los exhortamos a dar pasos de 

madurez; pero sobre todo necesitamos orar porque sólo Dios es quien puede 

colocar dicha necesidad y crecimiento en sus corazones. (Fil. 2:13)  

 

3º. La madurez cristiana se da y se mantiene “estando sujeto”. La sujeción a una 

autoridad piadosa provee el ambiente necesario para crecer y madurar. Crecemos 

estando sujetos a una autoridad. (Ilust. la “sujeción” de un árbol) 

 

La sujeción es la atmósfera propicia para el crecimiento y es algo ineludible. Si 

no aprendimos a sujetarnos gozosa y voluntariamente en nuestra etapa 

formativa, tampoco sabremos ejercer autoridad, y luego, al pretender formar a 

otros, nuestra ingobernabilidad o falta de dominio saldrán y estorbarán el 

proceso. La verdadera sujeción es voluntaria y comienza con una actitud en el 

corazón. Pregúntate: ¿A quién estoy sujeto en esta etapa de mi vida? 

 

4º. El tiempo y crecimiento en edad son también un factor necesario. Los treinta 

años sugieren cierta experiencia y autoridad en la vida. Tanto la edad física como 

la espiritual influyen en la capacidad para formar a otros, pero, el factor de fondo 

es la madurez. Es duro llegar a cierta edad sin haber madurado como 

corresponde. (He. 5:11-14) 

 

5º. Primero hay que ser fieles en lo poco. Quienes contribuyen a la formación de 

otros con efectividad primero aprendieron a obedecer en las cuestiones más 



                                                               

                              

           

básicas. Quien ha de formar a otros necesita comenzar siendo fiel en lo de primer 

orden y mantenerse así, o no podrá ayudar a otros. Debemos tomar en cuenta 

esto al buscar levantar maestros y discipuladores, antes que otros asuntos visibles 

o “salvables”. Recordemos que sólo hay un requisito de aptitud en el perfil del 

obispo. 

 

6º. Se requiere tener un buen testimonio, brotado de una vida íntegra y 

congruente. Quien ha de formar a otros primero debe haber llegado a ser  

 

irreprensible en su obediencia (“así conviene que cumplamos toda justicia”). La 

obediencia en lo privado es primordial, pero la obediencia pública Dios la usa 

para confirmar y respaldar al Discípulo y futuro Maestro, pues a través de ella 

también le proporciona autoridad y experiencia práctica para poder guiar a otros 

en los pasos de obediencia que él mismo ha dado. Por ejemplo, el bautismo es 

un acto público que evidencia fe y declara compromiso con la doctrina 

predicada. ¿Podría alguien no bautizado instruir y alentar a otro a bautizarse? 

Recordemos que “Todo el que fuere perfeccionado será como su Maestro”.  

 

¿CÓMO ES ESTORBADA O RETARDADA LA FORMACIÓN DE 

DISCÍPULOS AL MENOSPRECIAR O DESATENDER ESTE PRECEPTO 

FUNDAMENTAL? 

 

Cuando olvidamos o menospreciamos el hecho de que sólo un discípulo puede hacer 

otro discípulo, entonces… 

 

• Somos vencidos por nuestras luchas temperamentales. Al dejar de buscar 

la propia madurez, tarde o temprano cedemos terreno a la carne y somos 

derrotados por actitudes de inseguridad, ira, orgullo, perfeccionismo, 

desorganización, desorden, indisposición al sacrificio, queja, amargura, etc. 

y de esta manera nos volvemos ineficaces o hasta incompetentes para seguir 

aportando a la formación de otros cristianos, pues estamos estorbados 

enfrentando o resolviendo los problemas y dificultades a que damos lugar 

con nuestra propia falta de madurez. (1Co. 3:3; Tito 1:12-13) 

 

• Nuestro testimonio se debilita o perdemos la autoridad para edificar a 

otros. Como no estamos dando prioridad a seguir madurando, algunos llegan 

a decir de nosotros “médico, cúrate a ti mismo” y quizás tengan algo de razón. 

Además, nosotros mismos dejamos de sentirnos con la autoridad espiritual o 



                                                               

                              

           

hasta moral para corregir, señalar, reprender, advertir, aconsejar, etcétera; 

con ello nuestro ministerio se vuelve menos efectivo y con el tiempo nuestra 

influencia y alcance disminuyen. 

 

• Nos volvemos incapaces para ejercer el liderazgo en la Obra debido a un 

debilitamiento en el liderazgo familiar. Debido a que no estamos dando 

prioridad a nuestro fortalecimiento como discípulos, dejamos de atender a 

nuestra familia con la fuerza y sabiduría que provienen de Dios; como 

comenzamos a luchar en nuestras fuerzas, esto nos va debilitando 

paulatinamente hasta comenzar a afectar la Obra, pues terminamos haciendo 

sólo aquello que podemos en nuestras fuerzas y no lo que Dios quiere; luego 

nos quedamos sin el ánimo para levantarnos y emprender; con el tiempo se 

afecta nuestra visión y nuestros deseos de ir adelante se obstaculizan por la 

difícil realidad que hemos generado a causa de nuestro propio debilitamiento. 

 

PAUTAS PARA RETOMAR O REORIENTAR LA FORMACIÓN DE 

DISCÍPULOS APLICANDO ESTE PRECEPTO… 

 

A. EVALÚA y comienza a atender o restaurar las distintas áreas de tu vida. 

Pregúntate y responde sinceramente: ¿Qué debo atender o retomar con prioridad 

en los aspectos fundamentales de mi desarrollo personal? Mi cuerpo (plano 

físico), mi alma (plano emocional-sentimental) y mi espíritu (relación con Dios); 

mis relaciones básicas o más cercanas (familiares, ministeriales, laborales); mis 

prioridades (responsabilidades básicas). Si es necesario pide a otros que están 

cerca de ti que por favor te evalúen en estos aspectos. Si te has debilitado, no 

sigas tratando de hacer las cosas así, podría ser fatal. Detente, confiesa, 

arrepiéntete, busca ayuda; esto es lo mejor. (Pr. 28:13; Ecl. 10:10) 

 

B. REESTABLECE tu tiempo de devoción. Es esta disciplina espiritual la que 

más nos fortalece. Nuestra relación con Dios a través de las Escrituras y la 

oración son los medios básicos por los cuales obtenemos nuevamente el poder. 

Si te has debilitado en ello, en la gracia de Dios, retómalo. Dale tiempo 

suficiente. Priorízalo. Pero no sólo leas, acostúmbrate a meditar y a tomar notas 

de tus tiempos de devoción. Estudia la Biblia por necesidad personal, no sólo 

para enseñar y predicar. (Sa. 62:11; Sa. 115:4) 

 

C. VALORA la autoridad o ponte bajo autoridad. Quizás te has debilitado 

porque andas bastante “suelto”. Piensa a quiénes Dios ha puesto como tus 



                                                               

                              

           

autoridades en esta etapa de tu vida; sobre todo autoridades espirituales y 

ministeriales. Ora por ellos. Valora su posición en tu corazón. Luego, de alguna 

manera hazles saber que aprecias, agradeces y necesitas la autoridad que ejercen 

sobre ti; luego, ponte sumiso para seguir sirviéndoles y aprendiendo de ellos. Si 

no cuentas con una autoridad, escoge una voluntariamente y ponte sumiso para 

dar cuentas. Si tú eres la autoridad, sujétate a Cristo y rinde cuentas a otros 

consiervos. 

 

D. RETOMA tu estudio personal. Deja de invertir tiempo en cosas vanas y 

organízate de modo que te vuelvas un autodidacta en temas útiles para tu vida y 

Ministerio. Repasa y profundiza manuales o cursos que fueron de bendición para 

ti en el pasado. Consigue otros que te puedan ayudar a desarrollarte más. Escoge  

un libro de carácter cristiano que trate sobre alguno de los aspectos en que Dios 

te ha mostrado que necesitas crecer en tu vida. Si no sabes cuál, pide una 

recomendación pastoral; hay libros que exponen la Biblia. Léelo haciendo por 

cada capítulo algún ejercicio de síntesis, resumen, preguntas o esquemas. 

Avanza hasta concluir poniéndote un tiempo a la semana. Luego comienza otro.  

 

 

*** 
 


